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DON FERMÍN VIVACETA

En e-I retrato de la página anterior aparece Viva '-cta «n el

apogeo de su vida de trabajo. a la edad de 49 añov Tu año antes.

en 1N77. había dado en Valparaíso su hermosa eonfevnci-j titu

lada Unión y Fraternidad de Trabajadores sostenida por las

Asociaciones Cooperativas, y el misino año W7, ..*j .«-nt,'. el pie
rio <[c nuevas poblaciones urbanas para los obreros, en i-l weino

puerto, y fundó en el misino la. Soei.'dad Cooperativa Asocia

ción de Trabajadores.
Dicho retrato fué obsequiado al esi-tiltor (ií,n J,,e Mi ¡niel

Blanco, con la siguiente dedicatoria:

"l-?''cuei*do de Lealitud y aprecio a mi estimable animo J. M

Blanco '7

Fermín Vivaceta."

"Valparaíso. Diciembre 7 de ISTí? .

CARTA DE DON PANTALEON VELIZ SILVA, A PROPOSITO

DE ESTA OBRA

santiago. Octubre 17 de 1916.

Mi estimado señor Blanco.*

En sus últimas carillas enviadas por correo, leí con sorpr ->^a

lo siiruiente: "Aún no he tenido el agrado de recibir respuesta

a. mi anterior. . .

"

Entonces, no más. vine a comprender que algo

vet.ói escrito para mí. dentro del paquete enviado anteriormente

y que yo había guardado, sin abrir, creyendo contenía »o!o 'as

carillas devueltas por T'd. (,11

(1) Devolvía el autor de este trabajo, los apuntes y docu

mentos sobre Vivaceta, que el señor Veliz Silva había tenido la

¡una bilic'nd de facilitadle.
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He leído deten idamente la biografía de Vivaceta, que se sirve

remitirme, pidiéndome mi modesta opinión sobre ese escrito.

Mi querido amiuo don Arturo: yo no sirvo ya para dar opinio
ne> solnv trabajos que. si bien estaban bosquejados en diarios,

periódicos y revistas., cuesta trabajo ordenarlos en forma biográ
fica. Yo que pretendía reunir en un folíelo, todo lo (pie hemos

podido conservar de Vivaceta. no puedo por menos que encontrir

todavía deficiente, no obstante su extensión, su obra luopráfiei.
Nada mejor podía hacer Ud., a mi juicio, teniendo que dejar
en el tintero, mucho material importante de la accidentada vida
de nuestro gran hombre. (21 Sin embargo, yo me permito felici

tarlo por su laboriosa actividad y por su paciente condescenden

cia para truncar párrafos y reducir pensamientos a su más lacóni

ca expresión, en obsequio de la tiranía económica que domina n

las colectividades obreras.

Trabajando Ud., mi amigo señor Blanco, bajo ese pesado yugo,

remora de la labor literaria, nada más podía producir, nada me

jor podía hacer en servicio de la comunidad obrera, para corres

ponder al sacrificio de los hombres interesados por su culi nra

y desarrollo.

Me figuro la lucha que l'd., habrá de soslener con López, en

orden a la extensión (pte debe ciarse a los trabajos confecciona

dos para el Diccionario Obrero; pero así como hombres de ac

tuación muy escasa y de dudosa valía, han obtenido, a mi juicio,
inmerecidos favores de la redacción, para las figuras di* verda

dero mérito, como el apóstol de la sociabilidad obrera en Chile,

el mártir generoso del trabajo y el confesor de la fraterna fe.

que propagó hasta su muerte, como doctrina y como lerna de la

bandera laboriosa, no debe tomarse ■ en cuenta un mayor gaslo,

que -no dudo cubrirán gustosos, las sociedades y escuelas (pie lo

han declarado su patrono, así como los hombres que. lo cono

(2) La biografía de Vivaceta, fué escrita para ser publica
da en el DICCIONARIO BIOGRÁFICO OBRERO DE CHILE,

que edita don Osvaldo López, y hubo de reducirse lo más posi
ble, dados los escasísimos recursos con que cuenta el DICCIO

NARIO- a fin de que la impresión de esa biografía no saliera

tan costosa. Sin embargo, se dan en ella, todos los principales
datos del biografiado, que pudimos encontrar, c"ejando solo en

el tintero, los detalles.



cie.an o nó, pero <pic lian sabido justipreciar ■-u acción an

te ipada . . .

Es verdad, como dice el señor López, que una entrega del

ues sobre Irabajos «pie. si bien estaban bosquejados en diarios,

pei'o hay figuras, como las d<* Vivaceta. que valen por muchos

'nombres.

El señor López estuvo en casa el Domingo: y hablando de La

biografía de \'i\'ac<'ta. me dijo que el Directorio de La Unión la

había dado en estudio a una comisión informante. Yo soy miem

bro de la "comisión de esiudios", y na<3a sé de tal determina

ción. ('■') Entiendo (pie el señor López está dispuesto a extrac

tar la obra biográ.f ¡ca de 17*1. Conveniente sería, no cediera el

autor, tan fácilmente, al destrozo de su trabajo, intenso y

penoso . < i )

Puede estar seguro señor Blanco, que su ímproba labor, sus

espontáneos sacrificios, en bien de los demás, tienen en mí al

más sincero admirador.

paluda a T'd., cariñosamente. sU afectísimo animo, servidor

v consocio.

Pantalón Veliz Silva.

INFORME DE LA COMISIÓN NOMBRADA POR EL

DIRECTORIO DE LA SOCIEDAD DE ARTESANOS

"LA UNION". PARA INFORMAR SOBRE ESTA

OBRA

Señor Presidente :

En cumplimiento de la misión que n^s en. emendó el Diree-

toiio, hemos leído la biografía de don Eermír. Vivaceta. hecha

por don Arturo Blanco, y podemos informar que este trabajo nos

satisface ampliamente. Con una infinidad de datos., y previa con.-

(3) El Directorio, por un olvido, cuando el autor de la bio

grafía la presentó a. ese cuerpo, a ver si la Sociedad, estimando

conveniente el trabajo, acordaba hacerlo publicar en un folleto,

nombró una comisión especial, para informar al respecto, sin
'

acordarse de la Comisión Permanente de Estudios, de la cual

, formaba parte el señor Veliz Silva.

(4) Efectivamente, hubo de publicarse extractada la biografía

en la entrega número 16 del DICCIONARIO, que apareció en

Febrero de 1917. Ahcra se publica íntegra en este folleto.

(Notas del autor).
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sulla de diversos impresos ue la época cu que actuó VivaeeU. el

señor Blanco ha logrado poner de relieve la muy interesante y

meritoria personalidad de este abnegado servidor de las cías >s

trabajadoras.

^on algunas ligeras coi reo-iones de redacción, d estima

mos (pie este trabajo os digno de ser conocido por cuantos se in

teresen por conocer la vida y obras ,i!el más- ilustre y meritorio

de los organizadores de la sociabilidad obrera en Chile.

Somos del señor Presidente, altos S. S. v consocios.

Onofre Avendañc F. Juan M. Valenzuela 0,

Diciembre 7, de 19U¡.

Al señor Presidente de la Sociedad de Artesanos "La Unión".

DE DON HIPÓLITO OLIVARES MESA, ÚNICO SOBREVI

VIENTE DE LOS FUNDADORES DE LA SOCIEDAD

IGUALDAD Y TRABAJO", EL 6 DE MAYO DE 1894

— COPEA —

"

Seño;"

"Don Arturo Blanco"
"

Présenle ".

?duy señor iiiin y amigo

He lindo con mucho inlerés la biografía que ha escrito 11.

del abnegado propagandista de los intereses del pueblo traba

jador, don Fermín Vivaceta. He admirado mucho su trabajo tan

eomplt to 'pie lia hecho y pan- la paciencia que ha tenido para

acumula1' tantos dalos de utilidad para lo futuro y presento, don

de las gen-raciones venideras tendrán (pie admirar a ese hom

bre, que fué un apóstol verdadero'.

(1) Este trabajo histórico fué enviado, posteriormente, pa-

ía su publicación, a la Revista Chilena de Historia y Geogra
fía cuya impértante revista acórelo publicarlo, previa revisión

y corrección que da él hizo e" Director de esa publicación, don

Enrique Matta Vial, cuyas ligeras correcciones fueron todas

aceptadas por el autor.

Ccmc aparecieran dos o más números de esa revista, que se

publica cada tres meses, y el trabajo no se publicara por exceso

de material, e1 autor mandó retirar los originales, y hoy se pu
blica cen tedas las correcciones que le hiz0 el erudito hombre

de letras, señor Matta Vial.— (Nota del autor).



"Sería muy conven i>-i . i e que la *-o--eead ríe Artesanos "La

Luión", (pie fué fundada por Vivaceta, r." omitiera, meema

clase de sacrificios para imprimir '.'a Biografía f;i ur.a parte

considerable de ejemplares. <pi. serían mucha ; e p,. anda para

«se Sociedad y para rodas en general."

"Por lo tanto. ](.. r'epeiio f](. corazón por haber i !<•-. «u l<.< a

fejiz término esa importante obra, dando a cr.no'-cr la lab°v en

la vida de nn hijo d'd pueblo."
"Lo saluda mi afeetísinio y S, S."

Hipólito Olivares Mesa."

"Santiago. '< ,|e Marzo de lí'24.
"



DON FERMÍN VIVACETA

Ebanista, constructor y arquitecto

Desde hacía tiempo anhelábamos escribir la biografía de

este apóstol y mártir del trabajo, a quien India la clase obrera

chilena le debe gratitud, por haber sido en nuestro país, uno de

los iniciadores de la sociabilidad obrera, fundando en Santiago,
en lMili, la pernera Sociedad "cosmopolita" de Socorros .Mutuos,

denominada bey, de Artesanos La Unión.

Además, tiene el mérito Vivaceta, de haberse levantado de

¡a am-eiia. de haberse formado por si solo, cual otro Lrankl in

ha>la ¡legar a ser un gran arquitecto, autor de numerosas v be

lias obra1-) (pie construyó en Santiago y Valparaíso, y de haber

ded' ado su vida entera al servicio de I,, (dase obrera, como ¡)a

sánenos a demostrarlo.

Hoy eiirii/endemos gustosos, esta tarea, sintiendo, sí. no po

dorio hacer em la amplitud uu>* merece esta eran figura, ejein

pío de la juventud .

Dicho esto, entramos eU materia:

I

sf s PUIMKROS AÑOS V SE VIDA PÜOEKSIOXA L

No conoció padre.—Su origen humilde.—Sus estudios. Sus pre
mios en la escuela.—El compás, hijo de la necesidad.—Sua

profesores, señeres José Zegers y Claudio Brunet-Desbaines.
—E" pulpito de la iglesia de Santa Ana.—Construcción de

la primitiva Casa de Orates, a la edad de 18 años.—Princi

pales trabajos prcfesionales.—Injusticia de don Vicen'e

Grez.—Premios que obtuvo en la Expqsición Nacional de

Artes e Industrias.—Deseos que tuvo de hacer un viaje a

Er ropa.
—

l

i
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L<Tmín Vivaceta nació en Santiago e¡ año 1~p2'K en la pri-
ineía cuadra de la calle Ahumada, edificio que has*a hace poco

perteneció a la.s .Monjas A«*ustina.s.

I*' ué su padre don F'-rmín Vivaceta, de nacionalidad argeir

linc, el cual vino a (.'hile como soldado, con la expedi* ió); slib'i"
fadora de San Martín, y tomó parte en ln batalla de Lhacabuco.

id 12 de Lelu-eiV) <]>■ 1s17. .Más tarde, este o-uerrero ele la Ino-e

pe/j lericia se casó con doña -luana Rupio, chilena.

De ese matrimonio nació nuestro biografiado, di cual uo

tuvo bi suerte de conocer al autor de sus días, porque éste fa

lleció cuando su señora madre eeaba en cinta de él, hacía solo

tres meses.

En 1s7P, al querer ,d gran educacionista chileno don José

Lerna, do Siiárez cebe-ar hi inieresante obra. Plutarco de los

Jóvenes Artistas, escribió a Vivaceta ludiéndole datos de su vhla.

y éste !c contestó en la siguiente forma, s- neilla. humilde y

e.jeciplarizadora ; j > 1 1 <
■

s
, a| revés de otros «pie pretenden descen

der de familias encumbradas, él no s- avergonzó jamíis de su

modest o origen :

"Nací el año 1829 en la ciudad de Santiago de Chile, siendo

hijo de una madre viuda, sin más recursos ni herencia que su ofi

cio de lavandera : nc sabía leer ; pero su inteligencia era muy

superior al saber: nada de caricias; pero granee y severc amor

para con su hijo, era la norma de su proceder. Desde la cuna

hasta la escuela y el colegie, llenó su deber, como si hubiera po-

~eídc una regular fortuna."

"A la edad de trece años me colocó de aprendiz en un ta

ller de ebanistería : perc conociendo la insuficiente instrucción que

en aquel tiempo se daba en el eficio que yo principiaba a ejer

cer, tuvo a bien dedicar tedo el dinero que su hijo ganaba para

pago de profescr, y que continuase en lecciones nocturnas a

aprender lo necesario para tener una regular educación; y has

ta la edad de veinte años, mi señora madre fué la constante tri

butaria de las necesidades de su hijo: sólo a esta edad pude

persuadirla de que aceptara* --ed de mi jornal, que me pro

ducía diez o doce pesos por semana."

"Durante este primer período de mi oficio, pude estudiar y

pe; ''eccionar les muy superficiales conocimientos de instrucción
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que había adquirido antes de principiar aquél. Los ramos que

aprendí en las clases nocturnas, frieron: gramática castellana,

geografía, aritmética, álgebra, gecmetría, física y quim'ica in

dustriales, mecánica y dibujo lineal y ornamental. Estes cono

cimientes fueron la base de otres que posteriormente he noce

sitado para desempeñar la profesión que ahera ejerzc
"Faltaría a un deber de gratitud si no recordara el inapre

ciable méritc del muy competente profesor y fundador de la

Clase de Dibujo Lineal y Ornamental para Artesanos, que en

señó con gran preveche en el Instituto Nacional don José Zegers,
desde el año 1846, hasta 1854. Su método come profesor, sus co

nocimientos aventajados en toda dase de dibujos, su inteligencia
en las matemáticas, las necicnes del arte de edificar, acompaña
das de los órdenes de arquitectura, que nos daba, me llamaron

la atención, y me indujeron a cambiar mi oficio de ebanista por

el de constructor de edificios."

"Ccncciendo mi profesor la atención que yo prestaba a este

estudie, llevó su cooperación hasta enseñarme geometría descrip

tiva, trigonometría y secciones cónicas, como ramos muy nece

sarios al arte a que yo me dedicaba. Conservo aún tres diplomas
de primeros premios obtenidos en mis exámenes, siendo uno de

éstos, extraordinario, y consistente en una caja de herramientas

de carpintería, comprada con una suscripción levantadla entre

los profesores y examinadores. Ccnservo, además, una medalla

de plata qup obtuve por algunas láminas de cibujo lineal y or

namental trabajadas en dicha clase, y que quedaron a beneficio

del establecimiento, para servir de modelo, conforme a "o pres

crito en el decrete supremo por el cua] se me acordó tal dis

tinción."

"Una curiosa ocurrencia anotaré, para demostrar que no hay
falta de recursos cuando hay aplicación: haciendo mis estudios

de dibuje, cuando era aprendiz de ebanista, y siendo muy insig
nificante mi jernal para poder comprar un estuche de matemáti

cas, compré un compás ordinario de a dos reales ; expliqué a un

hojalatero la hechura ele un cañuto triangular de hoja de lata

para quitar y pener un lápiz o una pluma de acero, según se ne

cesitase, y con este sencillo instrumento hice los dibujes más com

plicados y perfectos que se presentaron a los examinadores, quie
nes quedaron admirados cuando mi profesor les mostró el corn

pás de que me había servido. El distinguido profesor den Igua

ció Valdivia me manifestó su deseo de cambiar mi compás por
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'in fine y completo estuche de matemáticas que tuvo la bondad
de obsequiarme; pero ese compás ordinario me ha cejado el re

cuerdo de que ni con el más fino instrumente he pe ¿ido delinear

con la limpieza y precisión de aquél, hijo de la necesidad."

Ibis! a aquí Ja hermosa i'eiaciói, de Vjva<ee ,

De esa escuela pasó nuestro biografiado, m s;..1,,.;,^-. en (pié
fecha, a la Academia de Bellas Artes fhoy Ls -reda d** Bellas
Arte.,, a estudiar Arquitectura bajo ]a direcS/,-,-, (\H\ hábil ,1-

ipufecto francés i\Ir. Claudio P>runet-Des],^n;,.s. ,p, ¡¡ui-n Vivace

ta llegó a ser '*] alumno más .querido.
La clase de Arquitectura fué fundada por decreto supremo

del 17 de Noviembre de p- P). siendo Brutn-t -I>> -baines su prr
" " r profesor, quien inició la "Usefianza de ia arquitectuí a i-n

(hile, desde principios (p. Is.'id. pn esa ciase -muy pronto Vi

vaceta llegí', ¡1 figurar entre los primeros alumnos, y al segundo

año de estudios alcanzó el ;.' . ,, premio de aronit -o-t ura. cutre sus

eoiu pafieros .

V:- acola Lié. pues, uno de los primeros chilenos oin- -,. d.e-

<-li; ar.m «Mi Chdc. al bello arle de la A rniitcet ura y acompañó a

su niae.-I ro en. 'a dirección ib* ^arias obras, hasia la muerte de

éste, ocurrida en vísperas de niaicharsc a mi paiV e] año 1SÓIÍ.

La \ ida de trabajo .!■■ Vivaceta. principia con la sig-uiente

anécdot a :

El cura de la iglesia de Santa Ana. invernaba con urgí ncia

de ¡111 pulpito eleg-ante para hermosear su templo.
Se pidieron propuestas y planos para este trabajo, y el jo

ven Vivaceta habló con el sacerdote, dieiéndole que él entendía

en arquitectura, y cpie deseaba tomar parte en el concurso.

101 cura lo miró de arriba abajo, y viéndolo que todavía era

un adolescente, y sobre todo, (pie tenía un a-peeo humilde y un

traje pobre, no le creyó que fuera capaz de e.itvutar es,, traba

jo, y echóse a reir.

T'sied se equivoca, señor, le responde e joven, con ener

sri'i, si piensa (pie > o no puedo hacer el plano: bajo mi palabra
de honor le promoto que en tres días mas lo rer.dra.

—Y yo. hijo mió. le contesto el sacerdote, si es eierto que

lo puedes hacer, y (pie sea. bueno, y a más. que sea aceptado pA*

la comisión, promelo darte el trabajo.

Terminado ef pla/o. Vivaoeía cumplió' mi palabra.
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La comisión examinó veinte planos, y el adolescente recibió

ei premio
lodos querían conocer al autor de aquella obra qne taiiio

'es llamaba la atención ; y citan, lo los comisionados vieron al

joven que -c presentaba ante ellos, con curia timideze no erevo

ron oue fuera el quien lo hubiera concebido.

A la semana siguiente, el discípulo había pasado a ser nuces

tro, y el señor Co: Color, que le dio lecciones, pasé) a ser su se

gunde en el trabajo dc.l pulpito.
La ejecución de este trabajo fué el principio de la vía-crucis

de Vivaceta. En encumbrado personaje que hoy reposa en sun

tuoso mausoleo en nuestro cementerio, era por aquel entone *s.

síndico o tesorero de la expresada iglesia.

Con él tuvo ipc' entendérselas el joven artista, y dicho p -i-

sovr'je fué el primero 'pie le hizo comprender que. en este mundo.

no bastan el taJente. la honradez, la laboriosidad en el hombre

oe trabajo, para gan irse e| pan de cada día, sin tener que andar

Cn demandas ant- la juslieia, para cobrar sus honorarios

Ese pulpito tiene su hisioria. historia, por eierío, coninoce-

flora, y (pm nos |irueba hasta la evidencia (pie si Vivaceta nació

|U'cdesl mado a realizar g' andes obras, el genio del mal b, persr

gui'i desde sus primeros ,i:e.e <|e su laboriosa vida, resuelto a

11(| da ríe 1 i'cgua

''ara (pe- -e le pagai'a a medias ese trabajo, hubo necesidad
de nombrar peritos (pte b, la -eran. Lno de ello- fué .*,' macMro

O'-n Mareos Vergara. uno (b- los más prestigiosos obreros de su

tiempo, quien entre otras i*hsis dijo:
—

"

Lsi e muchacno sabe tralia. jai- tan bien como nosotros;

pe¡\ aún no conree bis precios. El trabajo (pie ha ejecutado, es

irreprochable, y vale dos veces más que el precio en que b> iia

convenido.
"

Vivaceta -Jempre se acordaba t\t- ésto. \ lo relataba uní

v-'.. que vino a Santiago, desde Valparaíso, a presentar y ., co

brar los planos que le ''iioilí;;i!'"i: las Monjas Agustinas para la

i-efae: ion de -u ig-le-!a. planos «pie jamás p. fueron pagad')-., c,,mo
le acontecía generalmente.

Más o menos por ei mi-ico tiempo, probablemente, en (pie

l,,zo el citado pulpito, construyó la primitiva Casa de Orates,

ceo-U-necion que presen1 aba muchas dificultad-e-,
y que los mimn

bros de la Junta de B.-m-neer..-ia ::o ■ acedan a confiarle, dada
s*- exec-iva juvcieud. |.ii"s contaba -<i\r, 1- .¡Óy-: y únioarn *n
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le ;ieee<lieron a ello, porque (Ion -losé Tomás ErmeiM-ta. que apre-
'•iaba mucho a Vivaceta. interpuso siis influencias d,. ¡adbmario

y de hombro de sociedad, v dijo:
"Denle no más e] trabajo, que -i -ale mal. yo pago toda

la obra .

Después del fallecimiento oe su maestro Bt imet-I)od mines

; )>->t¡)? Vivaeeia dirigió la con-t i-iiceión de edificio- muy nota

bles, entre (dios. en Santiago, la iglesia de] Carmen Alto, que
mereció bis más cumplidos encomios de los entuididos en la

uialeria; el actual edificio de |;) Eni\'ei'si-'ad ¡le Chile, cuyos pla
nos originales del arquitecto Mr. Lucia' a H-uault, fueron modi

ficados jan* \'i\ aceta ( H'-nauli fué el -uccsí r de Brunet-Doshai-

ríe-! en la clase de Arquitectura de la Aea.jmia <]<■ Pedia- Artes);

la Capilla de d'ui Francisco Ignacio Ossa. <-n Ch uoimmo. cono

cida con 'c| nombre de "Capilla 'le D*si" la Capilla, de ia Veca

Cruz: la tone de la iglesia del Convento de San Francisco; id

¡'rontis y las dos torres de la iglesia del C ir.euto de San Agus*
1 í ' i

. siendo, además la magnífica puerta principal de dicha igle

sia, trabajada por las propias manos de Vivaeeia. lo que demues

tra cuan hábil era como ebanista; ]a transformación del pulpito
de la Iglesia del Convenio de la .Merced, que no conservó del

antiguo sino los cuatro Lvangelisl as : varios altare- y otros tra

bajos, en las iglesias Catedral, el Carmen Bajo de San lé.fael.

las Monjas Rosas, la Recoleta Franciscana, etc.; el pulpito de

>,a Viñila (obsequio de.i Arquitecto a esa Capilla C las casa

do la señora Luz K\ zaguíne. la de los señores Domingo AI at.te y

Carlos i\lac Clure, todas en la calle Huérfanos; ■•] frontis leí

Poríal Tagle (hoy Portal i\Iac-Clurc ) : la torre del antiguo Cuar

tel Ceneral de Bomberos; ei Mercado Central, y otros mucho..

edificios particulares, de un solo piso, como la ■

a-a de don Jo-é

Joaouín Pérez; la en (pie vivió don Vicente Re*---, etc.. etc.

I\n Valparaíso la obra principal de Vivaeeia. fué el hermo

so edificio del Club Masónico, de estilo Corintio, notable pe* la

inteligenie distribución de -n- departamentos, belleza y elegan

cia. \ tenido por una ib* -u- mejores é-vis, íleo, además, en di

cho puerto, el mausoleo de don Agu-iíu Kdvard.s. . cae es el me

jor de ese Cementerio: la Capilla de don Jo-é Toma- Crnu-nea.

en >an Li'anci-co de Limadle- la- ea-a- de ,'on Hito erio Coye-

nociiea : de don Alai-ario C--a : los edificios d.e la -eiVra Juana

K'o-s de Ldwards; la reparai ion de la Igle-ia de lo- Dor Apó--



tole .- la reconstrucción de ia Iglesia del Espíritu Santo, etc.. y

muchas otras casas particulares de ¡os más acaudalados de !a

aPa sociedad de aquellos años, que tenían en Vivaceta a su

7irqi!Íte<*lo favorito.

ísm embargo, a pesar de I oda osla miensa labor artística, rea

hzada en má- ib* 40 años de trabajo (1S47 ¡SS!M y (pie dio ron, un

biy a Viva**eia. ■ om0 un buen arquitecto chileno, don Vicente (¡tez,

al escribir en francés su obra Les Beaux-Arts au Chi'i, ilesiiuada

a dar a conocer la historia artística de nuestro país, en la K.po
sición Universa] cié Parí-, de lssp. ui siquiera nombró a Vivaeeia'

L'one -i é.ste no hubiera existido, le hizo el vacío, como igual

menl* a. ero- artista- chilenos qUe no e:an de -us af(*ceiones '. . .
.

Y esta obra le fué mandada hacer por el Cobierno. que in-

oiu lahu-iiu-ntc (pi.iso q:r csi fuera mía obra imparcial, justicicri,
sin exclusiones odiosas; y fué impresa con los dineros del lis

tado: e.s decir, con el dinero detodcs los chilenos, incluso el del

rrnrc Vivaceta 1

í 'ont ruñando en la relación de la vida de Vivaeeia. diremos

que Juraeie e! 'oibiorim del Presidente ¡luliies, a iniciativa de

don Imnumín Vicuña Maekenna, se inaug'iiró ha primera l'.\-

\.i sieióu vacii nal de Ai-a*- e I ndusl rias, en el local llamado Las

Caja., hoy odiíe-io <hd t '<
<:v- < '.ri ral .

"o -'-.o lomeo. \'ivaceta obtuvo do. modadas de oro, una

de ptíiía y otra de bronce, como tallador ornan eiil is.'a, dibujan

te y eai'!i. otero .

Li sueño (becado de Vivaeopí fué hacer un viaje a Luropa,
a perfeccionar sus conocimientos artísticos, visitamlo los «rran

des monumento- ar'piitectónicos.

Cuan provechoso le hubiera sid/i esc viaje!

Al i< ■ ¡ 1 1 ras vivió s'¡ señora ma.die. no lo realizó por no e

pararse d<' e'da. Fallecida la -enora. cuando <
■

1 1 |s70 pudo rea

I i/arlo, estando en la jib-iiitud de la vida y de la experiencia,

pe.m. -ouiaíia 11 años de edad, se lo impidió l;i mala fe do nn

sujeto de perg, meios. y de cuantiosa fortuna, que le arrebató

Le <-e,momias (pie había logrado reunir a cosía de un conlínuo

trabajo.
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SERVICIOS QUE PRESTÓ AL PAÍS Y A LA CLASE OBRERA

Profesor gratuito Ve dibuje en el Instituto Nacional, los

días festivos.—Encarga.dc del arreglo del local, y miembro del

jurado de admisión y recompensas, en la Exposición Nacional de

Artes e Industrias.—Profesor gratuito de dibujo lineal y orna

mental, durante tres años, los días Domingos, en una Escuela

Municipal situada en el barrio de la Recoleta, cuya clase fué

hecha a iniciativa de Vicuña Mackenna.—Miembro de la Juirta

Directiva en la organización de la "Socieda: de Instrucción

Primaria"; visitador y profesor suplente de las E. cuelas Noc

turnas que mantenía dicha Sociedad. —Fundador, en 1862, y

primer Presidente durtnte los dos primeros años de la Sociedad

ce Artesanos "La Unión", y primer profesor gratuito de Ar

quitectura de la Escuela Nocturna de dicha Sociedad.—Labor

realizada por esa institución, y sitado floreciente en que hoy se

encuentra esa obra de Viva-ceta.—La Escuela Nocturna de esa

Sociedad.—Ideas sobre asociación que tenía Vivaceta, sobre todo,

sobre sociedades "coopátativas"', lo cual predicó desde el año

1858.—Fundador del Cuerpo de Bomberos, y miembro de la 3.a

Compañía.—Viaje a Valparaíso, en su calidad de bombero, cuan

do el bombardeo de los españoles.—Fundador del "Batallón Cí

vico 4.o de Voluntarios", y Capitán de la 1.a Compañía de ese

Batallón, durante la guerra con España.—Fallecimiento de su

señora madre.—Partida a Valparaíso donde se radicó definiti

vamente.

SU LABOR EN EL VECINO PUERTO.—Miembro de la

4.a Compañía de Bomberos y de la Sociedad de Artesanos.—Ni

velación del Camino de Cintura.—Proyecto de construcción ±e

cauces colectadores para las aguas usadas.—Proyecto de cons

trucción de nuevos barrios de poblaciones urbanas para les obre

ros —Fundidor de la Sociedad Cooperativa, denominada "Aso

ciación de Trabajadores".—Dirección gratuita de los trabajos

de 'os Fuertes Bueras. alto y bajo, y refacción del Cuartel de la

Morced, al estallar la guerra contra el Perú y Bolivia.—Organi-

■eeion del Batallón "Zapadores Obreros".—Sepultación, por su
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propia cuenta, de los cadáveres de les soldados que venían de

la guerra.
—Proyecto de Mausoleo para las Víctimas de la Gue

rra.—Miembro de la comisión encargada 7e erigir un monumen

to a Francisco Bi'bao, y recolectador de fondos en faver de esa

idea.—Miembro de la comisión nombrada por la Intendencia,

para informar sobre el cauce colectador, que construía la Com

pañía de Desagües.—Su ninguna ambición por figurar en polí
tica, pudiendo haber sico el primer municipal o diputado obrero.

Relatados, a la ligera, sus principios y .su vida profesional,

pasaremos a ocuparnos de los servicios que prestó al país y

a la chis" obrera, este hombre generoso, amante del progreso de

su Patria .

r>tudiando en el Curso Nocturno de Dibujo Linea!, que ba

cía a los obreros, en el Instituto Nacional, don José Zegers (lS4,(i-
1854 i. Vivaceta se ofreció, y obtuvo permiso del Rector del Ins

tituto para abrir la sala de estudios los días festivos, dedicando

se a enseñar a sus compañeros de trabajo, con todo entusiasmo

e interés.

Más tarde, en las. Exposiciones Nacionales de Arles e Indus

trias, que como hemos dicho, estableció el (hibierno del CeneiuJ

llidnes, Vivaeeia fue comisionado por el Cobiemo para el arre

ce de] local de la Exposición, y como perito para calificar el

mérito de las obras y adjudicar los premios.

En es;i Exposición, notó ese gran hombre (pie se llamó líui

jamín Vicuña Mackonna. que tolos los obreros e indusl rial-'s

tenían posibilidad de exhibir sus obras, menos los pintores lla

mados de "brocha g-orda". Con el entusiasmo <* interés que le

caracterizó por todo aquello que significara ad'daiilo. consiguió

ton el Intendente el locai de una Escuela Municipal situada en

ei barrio de la Recoleta, y contando con el eonciirs.,, t\<f, pintor
decorador, Mr. Antonio Claveaux. escribió una carta a Vivar 'tu.

si licitando su cooperación como profesor de dibujo lineal y or

namental, a fin de abrir en ese local una Escuela que funciona

ría los días lestivos, donde los pintores de* brocha gorda que

nunca hubieran salido de su pesado oficio, pudieran ir a apren

der la pintura decorativa, haciendo imitaciones de maderas, d<*

mármoles, pintando flores, paisajes, marinas, letreros artíslieos,

ete .

Vivaceta aceptó gustoso e>a invitación, como er,i de espe



— 17 -

raido; y durante más de tros años que duró es,-, enseñanza domi
nical, (pie hacían grat íiitainente Claveaux y Vivaceta. Vicuña

-Maetcrina era id "portero" ,|,. la clase, pues ».ra el primero que

llegaba a abrir la puerta: alentaba a los alumnos, y buscaba las

in ue -I ras más curiosas de maderas, mármoles y flores, que cos

teaba de su propio peculio.

Debido a esa patriótica enseñanza hecha por tres hombres

entusiastas, de buena volunlad, que sentían on su alma el ben

dito deseo de hacer el bieiq muchos simples pintores (]e brocha

gorda, de aquel tiempo, cutre ellos don José Miguel Basulto. que
más tarde fué Presidente ,|,. "La Unión", pudieron transformar
se en "pintores decoradores", cambiando la pesada brocha y el

tai ni por el pillee] del a 1*1 ist a
.

Ihisuho fué el maestro de don rantaleón Veliz, silva: él ](,

enseñó a Iraba.pir.

Siendo notoria la buena di-po-icam de Vivaeota. para de

sonipeñar todo servicio «pie se relacionara con el proi-roMi indus

trial y la instrucción del pueblo, allá por el año r.ys SI. |(, coir

l'iiió el nombraniieiilo de miembro de I-, .Junta Dirediva en bi

organización de la Sociedad de Instrucción Primaria, donde des

empeñó importantes comisiones que le granjearon el aprecio de

sus consocios, los señores Miguel Luis Amunái i eui. Alvaro Co

varrubias, Denjaniín Vicuña Mackonna. Domingo Santa María.

Joaquín Blesl (¡ana y oíros rcspeiables señores que tan valioso.

servicios prestaren a la organización de dicha asociación, qu"

ha derramado la luz y el progreso entre b>- humildes

Durante algunos años. Vivaeeia contribuyó como socio y con

rus servicios personales, desempeñando las comisiones que le en

coinendara el Directorio, especialmente, como reemplazante de

lii profesores (pie no aoslíen a desempeñar ss clases en las Es

cindas Nocturnas para adultos, que mantenía la Sociedad: y en

aquellos tiemp-os en que no había en Santiaeo las facilidades de

b coinoción (pm ahora hay. para recorrer lejana- di-Mneia-. Vi

\ aceta, -in cansancio, visitaba bis E-ciielas desde el barrio de

San Miguol t,ho.\ Yuugay) hasta el de la K '-coleta.

En el año Isés. una crisis ecomunica y la grande Mit.-niir

ción de artefactos extranjeros, fué la causa de interrumpir bis

trabajos en muchos talleres y fábrica-, quedando b— trabajado-

las sin recursos para obtener el pan para -u- familia-.
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Tan angustiosa siluación para la mayoría de los obreros re

sideutes en Santiago. promovió reuniones ]iara deliberar la ma

nera de remediar el estado de miseria a (pie se había llegado por

falta de trabajo.

De esas reuniones resultó el nombramiento de una comisión

de empresarios de fábricas y talleres, en representación de los

obreros. para que solicitasen del (hibierno la variación en los

derechos de internación para los artefactos extranjeros Siendo

designado Vivaceta, como uno de los- comisionados, éste no acep

tó el nombramiento, expresando lo inútil del recurso que se idea

ba, pues sería imposible obtener resultados positivos tic esa

solicitud .

Con .poderosos- argaunentos, manifestó Vivaeeia (pie sería

una mengua para el honor de los obreros chilenos, mendigar an

te el Gobierno la protección al trabajo nacional, cuando la Cons

titución y las leyles de nuestro país, nos dejaban amplísimo
campo para la protección mutua de los obreros, mediante el

vasto campo de la asociación.

No teniendo acogida lo propuesto por Vivaceta, se resolvió

que la comisión cumpliera su comelido, resultando un fuerte re

chazo del Gobierno, a lo que se solicitaba.

Trascurrieron tros años, y algunos artesanos que habían

prestado atención a las observaciones de Vivaeota, le ofrecieron

entonces su concurso, para asociarse a la protección mutua.

En efecto: después de muchas deliberaciones y reuniones

preparatorias, la última de las entiles tuvo lugar el 1K de No

viembre de lSbl. con asistencia, entre otros, de los obreros seño

res Fermín Vivaceta, José Agnistín 'González, Ángel Sass-i, Ha

fael Villarroel. Marión Ross. Lorenzo Arenas, etc., el 5 de Enero

de 1862. la Sociedad Unión de Artesanos (hoy Artesanos "La

Unión), celebraba su primera sesión, presidida pur Vivaceta, y

con una asistencia de 162 socios.

Vivaceta fué. pues el iniciador, uno de los fundadores y el

primer Presidente durante los (los, primeros año- de esta Socie

dad que al través de más de .">4 años, ha llegado a ser la primera

Institución obrera de Santiago, y quizás de] país: (pie ha enju

gado muchas lágrimas, atendido en sus enfermedades a infinid id

de sus asociados: que después de fallecido el jefe del hogar, ha

acudido en auxilio de sus huérfanos y de sus viudas, cancelando

más de 300 cuotas mortuorias que en los últimos años ha pagado
a razón de $ 600 cada una ; (pie cuenta con cerca de 600 socios



— ]f) —

y c.-n una propiedad raíz avaluada en
¿ ] fifi. 700.00. o^to s¡„ Cnir

lar con otros muchos bienes que posee. (1)
Kz de advertir <mo 1Ü años antes de la fundación de La

Unión, el año 1 s f 7
_ había tenido lugar en Chile el primer movi-

inienlo -oeielario, netamente obrero. con la fundación de una

Sociedad de Artesanos, a la cual, muy seguramente perteneció
Vivaceta, pues a dicha Institución éste le prestó ]a suma de 870

liosos de aquellos años, según consta del sjg'uiente párrafo que
hemos encontrado en la Memoria de la Sociedad de Artesanos

La Unión, correspondiente al primer semestre de l*-sfi. y pre
sentada por e| presidente de aquel tiempo, don Victorino Stella :

"Habiendo recibido una larga nota del señor Fermín Viva-

ceta, donde solicitaba la devolución de 870 pesos que dice haber

prestado a la "Sociedad de Artesanos", precursora ele la nues

tra, en el año 47, el Directorio creyó justo no reconocer la deu

da, por cuanto nuestra Sociedad sólo tiene de vida, desdo el año

62. Aún cuando todos hemos apreciado los servicios que este ca

ballero ha prestado a la Sociedad, y habríamos deseado de co

razón que la Sociedad se demostrara agradecida, aliviando en

algo su situación, no hemos podido hacerlo por el estado do la

caja, limitándonos solamente a recomendaros que hagáis algo
por él."

Es de lamentar (pie no tengamos más datos de esa Sociedad

de Artesanos, que existió el año 1S47. E-a "larg*a nota" de Vi

vaceta. (pie debe estar en los archivos le La Unión, debe fier un

doeumento muy interesante, que arrojará mucha luz -obre los

albores de la sociabilidad obrera chilena.

Vivaceta, cuando mandó es, nota, a prineipi.s de ]--o man

dando cobrar esa -unía que él. con la generosidad que le earao-

trizaba había prestado en sus buenos tiempos, con toda volun

tad y desinterés, estaba al borde del sepulcro, pues fa

lleció como un año después, el 21 de Fe arei-o de libó, y e-tando

postrado en cama desdo hacía como 7 año-, atravesaba, como es

de comprenderlo, por un e-lado de suma pobreza, como -e verá

más adelante. Solo deludo a eso. sin duda, mandó cobrar ese

dinero.

(1) Lo anterior fué escrito en 1916. En la actualidad, 1924,

el avalúo Municipal de dicho bien raíz, ubicado en la calle Ri

quelme 859, en el cual se reúne ia Sociedad, está avaluado por la

Municipalidad, en $ 233,000.00 .
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Ocho años antes de la fundación ib* La Unión, el lo de Sep
tiembre de ]>')■">. había tenido lugar en Chile el s* gundo tnovi

ndento societario obrero, con la fundación de la primor i Socie

ilad gremial de Socorros Mutuos, la Unión Tipográfica, fundada

por don Vielorinii Eaynez. de nacionalidad peruano. E-a Sociedad

h-ceyó y estuvo en receso durante varios años, hisia que el 2-

*h Eelircro de ISHU. a iniciativa de don lbienavent tira .Moran.

fué reorganizada bajo el nombre de Unión de los Tipógrafos,
con que hasta boy figura .

Ignoramos si a la fecha de la fundación de La- Unión, 1.--(i'J,

le Unión de los Tipógrafos estaba en funciones

De tirios modos. Vivaceta fué uno de los precursores de la

sociabilidad (do era en Chile, el año 1S47, y el primero que a-oi ió

a los arte-ano-, en sociedades cosmopolitas de Snnili-n Mutuo.

donde se recibe a miembros de todo gremio. Va hemos dicho ion*

la Unión de los Tipógrafos, como su nombre b, indica, fué solo

gremial; y la famosa Sociedad de la Igualdad, fundada por Sao

tiago Arcos y Francisco Üilbao, c] 10 de Abril de 1SÓ0, fué más

bien una Sociedad de carácter pó'itico, pues ahí figuraban honi

bies de la categoría de Adelina Markenna, Ensebio Pillo, Mu

miel Recabarren, ele. .

La UntÓll no fué rumiada con 'd evelllsivo |'¡n ,|(.| soeiou-o

mutuo. In plan más va-lo se proponía su fundador, (pie, digno

discípulo de Pilbao, anhelaba como éste, la instrucción de] pueblo.

Ell efoelo: colllo seis meses después de l'lllldada e-a Soelc

(bel. el 20 de -lulio de IsC, junto con declarar insialada a La

Unión, inauguró su ! *1 - ■
•

1 1 o I ; i Nocturna en una fiesta a la cu il

asistió el Presidente de la República don -losé .Joaquín Pér*z.

acompañado ib* los Ministros del Interior, de Tnst rucción l'úbli

( i. de] Intendente de la Provincia, y demás altos funcionarios

que honraron a la Sociedad con su asistencia.

En este ado. Vivaeeia eouu. Presidente (b* la ln-1 il uci'ui

byó un hernioso discurso (pie hoy es Un verdadero documento

histórico .

De e-a E-eucla. que después fué denominada Benjamín

Franklin, y que hoy lleva el nombre de Fermín Vivaceta, nues

tro biografiado fué el primer profesor de arquitectura. El pri

mer Director v profesor a la vez. de ese EsiabN-oimiento. fué el

distinguido educacionista don Anselmo Harbin ■

profe-or d<* di

luvio lineal, don Manuel Salvatierra; de dibujo ornamental. <d

distinguido artista-pintor don Pascual Ortega, que después fué
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¡i E'iropa y a su vuelta fué Presidente de La Unión; de religión.
el presidien» ,|on Alejandro Parra ín; de historia y geografía. »1

reputado abogado don Robustiano Vera; y de lectura caligra-
lia ..' arilméliea. don Federico Polanco y el periodista don Ma iri"
cio Cristi.

Después, esa Escinda ha lenido o] honor de contar como pro
fesores gral ribos lan di-t ¡nguidos como don Mariano ('a>anova,
que murió siendo Arzobisp,, de Santiago; e| conocido poeta don
.losé Antonio Solida, «pie falleció en P.ogotá. representando a

Chile cuno Ministro Dipjomál b*o : don Pedro Lucio Cuadra, que
fué .Ministro del Inierior; don Demetrio Lastarria. que fué Mi-

uislio de libaciones, y su hermano don Daniel: don Julio Viila-

nueva; el conocido poeta y literato. do:1 Eduardo de la B.irra.
id e\ Senador don Enrique Macice!" don Francisco ''¡ierra lb-sa :

l'"1 Ignacio Palma Rivera; don Juan Calderillas; don Aníbal
A ríe ol artista pintor don Miguel Campos; e| e>- senado- don Is

maid Valdés Valdés- ,d traduclor dd precios,, libro. Vida de

Franklin, don Eran, eco Valdés Vergara. (pie falleció siendo se

nador; el aclual Ministro do Chile en Italia, don Santiago Aldu-

naíc Bascuñán : don Luis Barros Borgoño. actual Dir ■•!<■!• ('■■ la

Caja Hipotecaria; el conocido apóstol de la instrucción del pue

blo, don Benjamín Bávila Larraín; don Jo-é Abelardo Núñez.
, nitor de El Lector Americano; y don Fernando Santa María.

cuyo retrato se ostenta en el local de la Escuela de La Unión, y
a quien nunca llora* án lo suficiente los corazón* - agradecí. lo-*

ene formó su poderosa inteligencia.
Tal es. a la ligera, la brillan! c pléyade be distinguidos hnii,

bres públicos de nuestro país, (pie reconociendo los bonctée s

de la instrucción, y animado- de -u amor al puehlo e uim-r pel

el prog*reso de la República, no trepidaron en •sacrificar en la

noche, durante largo tiempo sits hora- de descanso. .-n beneficio

d • la clase obrera .

Esa Escuela, en los tantos años que lleva de vida, le ins

truido y educado a miles de obreros; muchos ,]e ellos han Ceado

n ocupar, n ocupan, puestos espectables en la azaro-a lude pol

la vida : algunos, más agradecidos a la instrucción que les pro

porcionó La Unión, le correspondieron haciéndose socios de ella.

contribuyendo así, con el pago de sits cuota-, a la in-trin-ción de

otros; varios han ocupado u ocupan puestos en el Direeer: > de

la Sociedad, y han llegado a ser hasta profesores en la Escuela

en qne estudiaron; y uno de ellos, don Tristán Cornejo, llegó a
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ocupar el puesto más alto que hay en las sociedades; la Presi

dencia.

Es la eterna ley de la evolución .

En lan buen pie se mantiene hasta la fecha ese plantel de

instrucción popular, (pie bastará decir que el ano próximo pe

sado tuvo una asistencia media de 1 1 ñ alumnos, y el ahorro -'li

tro los mismos llegó a la respetable suma de + o.SI 7. lió.

E-tn es hermoso y habla muy en alto de los fines que per

siguen eslos establecimientos, y de la labor efectiva (pie reali

zan en silencio.

Tales son los beneficios proporcionados por la obra que ideó

Vivaceta, y el brillante oslado en (pie se encuentra dicha Sobedad.

Continuando, diremos que sería largo relatar la enorme la

bor que tuvo que desplegar el fundador de La Unión, en !¡>s dos

primeros años de su Presidencia, a fin de cimentar sobre sólidas

ba-es a su querida Institución, la cual, después, lo designó socio

honorario.

Como hemos dicho, Vivaeeia no anhelaba sol,, el socorro

mutuo, tal como ahora se practica; él fué desde el principio, Iras-

el cooperativismo, (pie predicó sin cesar en muchas o. asiónos.

de viva voz, o por medio de conferencias e-c ritas; oe 'o sus pa

labras no encontraron eco. El aspiraba al es' abh*. -¡miento de las

asociaciones de crédito y bazares sociales; al crédito al trabajo;
a bis empresas de poblaciones urbanas para los trabajadores; en

una palabra : quería ver a sus hermanos de trabajo, redimidos de

'a Iriste -ituación en (pie -e '■neontraban, la que, eomi is de

comprenderlo, era en aquellos tiempos, peor que ahora.

De una conferencia, titulada Unión y Fraternidad de loa

Trabajadores, sostenida per las Asociaciones Cooperativas, que

dio, no sabemos dónde, pero que fué impresa en Valparaíso, el

año ls77, tomamos los siguientes párrafos (pie demuestran el

profundo con\ ••■i:< imh uto que él tenía de los beneficios de la

asociación :

"Desengañémonos: MIENTRAS PERMANEZCAMOS AIS

LADOS EN NUESTRAS OPERACIONES DE TRABAJO, NO

TENDREMOS ESPERANZAS EN MEJORAR DE CONDICIÓN".

Qué verdad más grande!
Más adelante agrega :
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"En nuestras manos tenemos todos los obreros un tesoro

inagotable que n0 podemos usarlo aisladamente, pero que adop
tando el sistema de asociación, obtendremos un cambio que pro
duzca asombrosos resultados."

"La asociación comunica a los hombres el vigor civil y la

fuerza moral para sobreponerse a las dificultades, y combatiendo
los inconvenientes Icón imperturbabde constancia, obtendremos

ti seguro triunfo del trabajo sobre la miseria."

"El laborioso obrero, el honrado comerciante, el activo in

dustrial y el acaudalado capitalista, todos encuentran en el sis

tema societario la fuente inagotable que derrama recursos para

mejorar la condición del pobre, y acrecentar la fortuna del rico."
"El espíritu de asociación establece relaciones entre todas

las clases de la sociedad, sea para impulsar los adelantos loca

les, civiles o industriales, o para socorrerse mutuamente. Desde

la más remota antigüedad se significó la conveniencia de la or

ganización social, demostrando que LA UNION CONSTITUYE
LA FUERZA y esta incontrastable verdad, siempre ha sido com

probada por los hombres que desean el bien de los demás, y su

propia conveniencia-"

"La asociación es una de las NECESIDADES de la especie
humana. Solc ella puede proporcionar al hombre los recursos

necesarios para suplir la debilidad de su naturaleza. El hombre

aislado, aún cuando pueda disfrutar de los bienes de la fortuna,

NO CONOCE LOS PLACERES QUE GOZA EL CORAZÓN HU

MANO) cuando el espíritu fraternal se comunica para tratar del

propio bien, y del bien ce sus semejantes."

"El derecho de asociación, es LA MAS PRECIOSA JOYA

DEL SISTEMA REPUBLICANO; y la Constitución Política de

Chile, así le considera y lo respeta, como mía de las más impor
tantes prerrogativas de cada ciudadano."

Después de continuar hablando de la a-ociación. en la forma

indicada, dice en e-a misma conferencia, refiriéndose al coupe-

Tat i\ ¡smo :

"Otra de 'as grandes conveniencias, que ofrecen las Socie

dades Cooperativas, es fomentar el ahorro, que es la base de

toda prosperidad. Pero no se entienda que el sistema coopera

tivo hace el ahorro, tal como hasta ahora se nos ha predicado y

aconsejado. Nó, señores; decir: i ahorro Ud.! a los pobres que
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apenas ganan un escaso jornal para medio suplir las necesidades

de la vida, es equivalente a una mofa burlesca, que se hace a.

los pobres trabajadores."
"Las Sociedades Cooperativas practican el ahorro, DANDO

ELEMENTOS al pebre trabajador, para que ahorre sobre los

gananciales que preducen las empresas societarias, y haciendo

acrecentar eses ahorres que sirven de capital para que trabaje
el mismo individuo que acumula lo que le produce su trabajo,"

"Un pacto debemos formar entre todos los asociados, que

consista en fomentar los productos cíe nuestras fábricas de teji
dos, curtiembres, maderas y toda materia prima que se produzca
en nuestro país, para dar vida propia a la industria nacional,

creando aquellas que aún no hemos principiado a elaborar."

"En el ramo de CONSUMO, podemos atender a todo lo con

cerniente a la vida barata para los trabajadores, que es actual

mente la gran cuestión, de conveniencia para muchas famibas

ce obreros oprimidos por 'a carestía del mercado."

"La caja societaria comprará al por mayor todos los artícu

los alimenticios de primera necesidad, y los venderá a los socios

sin utilidad de ningún género, para que así obtengan un ahorro

ronsiderable las familias de los consumidores."

Hasta aquí bis palabras del maestro, que heñios entresacado

de esa bella conferencia, hoy mismo de oportunidad, a pesar del

transcurso de ■'!!! años! ( ls771 Dlfi i .

Esa sola conferencia dará el con vencimiento, h cualquiera

que la lea, de la versación >• inteligencia de sai autor, que, hom

bre estudioso estaba al corriente de las asociaciones obrera ■• de

te diversos pai-es de Europa, y (pie era el llamado a dirigir a

Ía 'lase obrera de Chile.

'Vivaceta no fué pues, un hombre vulgar. Al miii rariu ; fué"

un hombre superior, (pie se anticipó a su ep(M-a.

Y esa idea de 'as cooperativas, ini solo la luvo c] ano 77. Al

l'i miarse la Unión, que como heno» di *ln>. nació ¡C |,i crisis eco.

niómiea del año ós. Vivaeeia. a fin de remediar las necesidad» '■-

del momento, proporcionando Irabajj a los obreros, formuló un

plan de asociación, conipuo-to de socios industriales y de socios

capitalistas, para establecer un pean taller societario, en el cual se

trabajase seg'ún el sistema (-imperativo, para fomentar bi produe

ción y la ganancia de los obreros.



Continuaremos coj, |;, , elación de sus servicios.

El 20 de Diciembre de bst;:;. cuando a raíz del incndio de la

iglesia de La Compañía, se fundó el Cuerpo de Bomberos. Vivaceta.

guiado de su espíritu al.negado, fué uno de ](■-, fundadores, perte-
1 oneciendo a Ja '1.a Compañía.

Ahí prestó importantísimos servicios, y en >u calidad de bom

bero fue a Valparaíso, en 1S(¡."¡, cuando el bombai'deo de los es

pañoles.
EJ mismo año Islió. co,, motivo de la gueiea con E-paña, -u

corazón de patriota lo indujo a formar el Batallón Cívico, que

se llamó "4. o de Yolunlarios'7 El Cobierno solo daba las amias,

y para el equipo y vestuario tenían que en1endér-e]as los Capita
les de cada Compañía.

Don José Santos Valenzuela. Capitán ib* la Compañía de

Granaderos"; Vivaceta. de la 1.a; don Juan Sáez, de la 2.a; do;i

Joaquín Valdés, de la 3.a ; don Katad Yillarroo!. de la 4.a. y bm

Manuel Salvatierra, de la de "Cazadores".— todos obreros y so

■•ios- de La Unión, -levantaron esc cuerpo, a tal altura, que llegó

a ser el más militar y el que tenía mejor gente, (pie se di-tiuguía

por su decencia \ cultura entre los cuatro Cuerpos Cívicos (pie

componían la milicia ciudadana de la (-apilad.

En lSbó. tuvo la desgracia de perder a >u buena y ejemplar
madre; a la (pie sin saber leer.—como lo decía el mismo Vivaceta

—sin nada de caricias, pero con grande y severo amor piara coi

su hijo, v sin más herencia ni recursos (pie su oficio de lavandera,

tuvo la inteligencia de sacrilicar.se porque su hijo recibiera edu

cación; y aún. tuvo el heroísmo de no querer recibirle ni un cen

tavo de lo que principiaba a ganar, hasta la edad de 20 años, con

tal de que ese dinero le Viviera para -n mismo aprendizaje'.
Vivaceta «pie no halda recibido otro cariño que el de la madre.

pues a su padre no lo conoció, lloró sin consuelo a la que lo ha-<

Iba acompañado hasta la edad de ob años. Por no separarse de

ella, no había querido ii a Europa, por más que lo deséale: ni

lampoco. buscar una compañera para mí vida, por temor de arre

batarlo, algo siquiera del amor que le profesaba!
Al urdido por este golpe tan recio, solo pensó en huir de S.m

liago. v en cuanto pudo arrogan- -u- negocios, se marchó a Val

paraíso, en lSbb. donde fijó su residencia.

l'na \ ez (*n (d vecino puerto, continuó llevando la mi->ma vi.la
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activa de trabajo (pie en la capital, cuya acuidad fué la norma

de loda su existencia .

Al poco tiempo -c incorporó a la La Compañía de Honderos,

de la (pie varias veces fué Director, y el 1+ de Abril de 1S72. se

incorporó como socio a la Sociedad de Artesanos, donde prestó

importantes servicios.

Por los años ]s72 a 1s74 se ocupó del levantamiento de pía
nos para la construcción d,. barrios obreros, pagando ingenieros,

durante tres años, para que nivelaran el Camino de Cintura; Ira

bajo que tuvo que paralizar, a causa de la ímierte de los señores

José Tomás TJrmeneta y Agustín Edwardfs. que 10 ayudaban en

■-•ta patriótica obra. Sin embargo, s,. ha atribuido a don Domingo
de Toro llenera, esa gran idea, siendo (pie fuó Vivaceta el qmi

invirtió en ella glandes suma- de dinero, tiempo e inteligencia
Fax esa misma época tenía Vivaeota el provecto de conslrnir

'•anees colectadores para las aguas servidas.

En le., con el plausible fui de que cada obrero pudiera oh

tener su casa propia, librándose de vivir en los conventillos, ideó

el plano de nuevos barrios de poblaciones urbanas, situadas en

el cordón de Cerros uno limitan al lado Sur de Valparaíso, dis

tribuyendo los edificios en amibos lados de una vía férrea, si

tinula a media altiua de dichos cero-, desde el Estero ib' las De

licias, hasta Playa Ancha
.

Dicho plam, estuvo expuesto durante algún tiempo en la Aso

ciaeión de Artesanos, a la vista de los que se interesaran por ad

quirir su casa propia, en las nuevas poblaciones; y a fin de inte

tesar a bis obreros soloe osle asunto, Vivacila dio varias rnnl'r

rendas en una sala o barraca que arrendó en la calle ( 'h.mabuco.

logrando, de esla manera funde* '*n Valparaíso. <-\ tí de Enero de

1877, en unión de 4s compañero que lo secundaren, una Soein

dad Cooperativa, con el nombre de Asociación de Trabajadores.
Los fundadores aceptaron el Programa de c-la asociación popular,

que de antemano había elaborado Vivaeeia. eu\o pisee-ama le

nía un plan muy \asio. pues la sociedad estaba destinada a tener

ramificaciones en todo el país; pero, desgraciadamente, todo con

cluyó a causa de un grave trastorno de la salud de Vivaeeia, y

de la guerra del Pacífico, en la que murieron muchos d; los más

entusiasta* asociados.

Al principiar la guerra contra el Perú y Bolivia. 1*71!. su

patriotismo lo llevó a hacerse cargo de la dirección d ■• los ira

bajo-- de los Fuertes Bueras. alto y bajo, conviniendo con sus



oncr; rios m. (pm trabajaran a medio sueldo, a fin de u0 hacer tan
co-tosa esa construcción al Cobierno: y ■'! se ^-.-¡.fic', 2r^aita-
mente .

En iguales condicione-, refaccionó e¡ Cuartel de ¡a Mer-*ed,
que lúe albereue de laníos valientes que mareharor. a la guer'*a
a sacrificarse por Ja Patria.

ííuiado .siempre de su entusiasmo y anuir pateo, invitó a

sus compañeros de trabajo a que con «d título de Zapadores Obre

ros, i orinaran un batallón para prestar sus servicios en ios fuer
tes de Valparaíso, reparando con la mayor rapidez las "oe, días

que el enemigo pudiera causar en e-es fortalezas, pues s^ temía

oí. olaquc por b. escuadra enemiga: y después de varias reunio

nes, contando ya con e] personal neeesano para formar ■■-<- bata-

llón, se elevó una solicitud al (hibierno, pidiéndole armamentos,
herramientas y vestuario.

El 'Cobierno eontest,', dando las. gracias a Vivaeeia y siis de

más compañeros diciéndoles i¡ur tendría muy presenta- su gene

roso ofreeiniienl o para cuando be necesidades de ]a gicrra lo

exigieran; de modo (pie solo debidn a eslo. ese Cuerpo no sn

forma I izó .

.Mientras 'lanío. Vivaeeia no estaba tranquilo, y de-eara pres

tar sus servicios a la Patria, en una u otra forma. >ahe<b>r de

que a |os soldado- que llegaban heridos del Norte y fallecían en

los hospitales de Valparaíso se les arrojaba a la fosa común, sin

tomar en cuenta la.s autoridades que esos ciudadanos, hijo- del

pueblo (pie él tanto amaba, habían sacrificado *-u *rida en aras de

7i Patria, hizo ge*' iones, hasta conseguirlo, para que se le p *r-

¡n diera darles honrosa sepultura, por su propia cuenta.

Sus operarios se encardaban. todo-, ios días, de ir a los hospi
tales a ver si había uno o más soldados muertos, para condu

cirlos inmediatamente al Cementerio, en un buen ataúd, y
en el

carro de mano de ia Sociedad de Artesanos oue Vivaceta so

licitó con tan patriótico y humanitario fin. Ese carro era tirado

por Viva-cota, sos trabajadores y demás perdona- (pie tenían a hien

acompañarlo en esa sagrada misión : y en el Cementerio señalaoa

con una cruz pintada de rojo, el lugar en que descansaban esas re

liquias. Cada uno de eso- entierros le importaba de 12 a 15 tiesos

i(iie él pagaba gustoso.

A fines de Enero de Irl. >anzó por la pr-'t-,- de Valparar

st la idea. do erigir un Mausoleo para las Víctima-, de la Guerra,

consistente en una pirámide. E-e proyecto mereció m aprobación
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do las autoridades de aquel puerto, pero solo quedó en proyecto.

Como tantas otras cosas.

Como hemos dicho. Vivaceta conoció y admiró mucho a Eran-

cisco Bilbao, de quien, con la privilegiada memoria que lenin,

contaba las más interesantes anécdotas. Pues bien: cuando se

trató de repatriar los restos de ese mártir de la democracia, y

de erigirle un monumento. Vivaceta fué nombrado en la coini

•ion encargada de llevar a efecto la. idea, y trabajó en su cometido

c< n tal entusiasmo, (pie llegó hasta colocarse en la Plaza del Car

donal a recoger erogaciones, públicamente, alcanzando él solo ¡i

reunir, en esa y otras formas. $ 243.50.

Con el objeto indicado se reunieron más de dos mil pesos

siendo Intendente de Valparaíso, don Eulogio Altamirano,

quien conocía y apreciaba en todo sU valor las aptitudes de Viva-

ceta, lo comisionó, en compañía de los arquitectos señores Víctor

Romero Silva y Eduardo Fehrman, para que informara sobre el

cauce colectador que construía la Compañía de Desagües.
Vivaceta disintió del modo de pensar de sus colegas, e in

formó por separado. Aquéllos aprobaban como se ejecutaba la

obra, y Vivaceta la desaprobó cu un concienzudo informe, con

pruebas tai. con vio. entes, ijrm causii sensación en aquella época.
Desgraciadamente, a. V i \ aceta no se le hizo caso, y el tiem

po se encargó de demostrar que éste tenía razón.

También, hombre entusiasta. 1,0 pudo sustraerse a la poibr
ca. y. digno discípulo de Bilbao, a quien vio actuar en la Socie

dad de la Igualdad, desde su juventud fué liberal.

En 1S70 fué de los partidarios de la candidatura liberal d.e don

■Tose Tomás Urmer.eta. a la Presicncia de la República.
En 1S75. se puso del lado del partido liberal democrátic que

levantó la candidatura presidencial de don Benjamín Vicuña Mac

bernia: y en lssl, militó en las filas d<*| mismo partido liberal,

que elevó a la Presidencia de la República, a don Domingo Sania

María.

Pero él había nacido para servir, únicamente; no ambicionaba

nada para sí.

Al advenimiento de la Presidencia de don José Joaquín Péiez,

pudo Vivaceta haber ido al Municipio, o al Congreso, en el segun

do quinquenio. Sin embargo, a pesar de ofrecérsele desde las al

turas aquellos puestos, los rehusó en absoluto: no sin razón, pues
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creía que por su intermedio se quería halagar and có. .sámente a

los odreros.

Con solo haber aceptado. Vivaeeta pudo haber sido el primer
Muircipal o Diputado obrero, pues en aquel tiempo era tan popu
lar y tenía lanío valimiento con lo- de arriba, que era un s. gando
•i",e Romero para conseguir faenes.

III

SUS ÚLTIMOS AÑOS

Ataque de pará/'isis.—Viaje a Santiago, en busca de salud.—

Invención de un "conglomerado'' para pavimentos.—Su gran co

razón y su mala suerte.—Compra de su Biblioteca, por medio de

una suscripción pública, a la cual contribuyeron los principales
talentos del país.—Fracase del "conglomerado".—Regreso defi

nitivo a Valparaíso.—Nombramiento de Miembro Honorario del

"Instituto de Ingenieros" de Santiago—Remate de su propiedad,
edificada en terreno ajeno.—Su fallecimiento y funerales.

lisiando en plena actividad de su vida de trabajo, en plena ma

durez de su tálenlo, el 4 de Mayo de l-ss2. en un momento 'pe* se

hallaba en el pórtico ib* la Igle-ia del E-píritu Sairo. míe re

consiruía, le s(, Previno Uu repentino asaque de paráb-is. míe lo

dejó para el resto de su vida con todo el costado izquierdo en

completo estado de insensibilidad.

Desde entonces, a la edad de 5:1 años, principió el martirio

para el infortunado Vivaeeia, quien -ig'ubó ]
■os- ■•,■),(• ■■'! cama cer

ca de ocho años.

Pero, hombre aeosi umbrado al trabajo, aún a-í. en cania como

es' -iba. sobreponiéndose a sus dolencia-, se incorporaba, como podía
en su locho de enfermo, y sr dedicaba :-, escribir s.,e-,. diversos

asuntos de bienestar para -u querida cla-e obrera.

Trasladado a Santiago en 'm-ca de mejoría, s pivo -upó de

la prepai ación de un conglomerado une reemplazaría con ventaja

a la piedra de Kigolemo. en iielleza. soiide/ y bajo prec:o. ■■omn

■anibion a cuanta c(Uiipos:ción se comeia en. aeie! Tiempo, para

pa viinent os .

l-'.s,. conglomerado había sido em]ueado por Vivaceta. -"U euv

ene residí ado. !.a- Iioiiihsi^ -o un. ras de la igh-.a ,¡el Espiren

S; ;'!o, en \ a i pa ra i-o. fneroi uccha- con e-a ei': i
■

«s-.-rui .
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Para esa invención suya pensaba pedir privilegio exclusivo

y vender s*,is libritcs, a fin de ponerse a la obra y ofrecer al pú
lli.-o su preparación. s,-gún -e lo comunico a mediados do Mayo
de lss4 a su íntimo amigo el eseullor don Jos,. .Miguel Blanco.

Es de advertir (pie Vivaceta. al tiempo de caer enfei-uio, en

vez de sei- rico, después de 40 años de traba. ¡o. después de pasar

lanío dinero por sus manos, sin tener familia, pues era soltero, y

de una vida enteramente sobria, solo tenía acumuladas unas cuan

tas • ■oonomías uno. poco a poco, con la enfermedad, se fueron

toi aiinando.

Enríe los papeles (tejados por Vivaeeia. de las muchas pla
nillas de! diñe. -o recibido jarra el edificio de don Enmleido (¡oye-
¡)oc)ii a. en Valparaíso, una sola de ella-, de Marzo de b-74. arroja

la respetable suma de * l"J7..,100.0(!.

Pero Vivaceta no disponía de -us ganancias. Apenas recibía

el dinero, cuando lo empleaba en pagai el colegio al hijo de un

obrero que desde hacía tiempo descansaba en el Cementerio; en

una mensualidad para esta o aquella viuda; en subvencionar a

!;> >(( bbad tal o cual: en comprar libros revistas, etc.

Tal era s1 gran corazón .

Y sin embargo, este hombre fué fatal; le robaron muidlas

Ve-.-es .

Estanói, enfermo, en amigo, en ei cual tenía toda su confianza,
b • o luí na-ia las últimas herramientas de mi abandonado laller ! . . .

A otro amigo de confianza, estando también enfermo, le dio

amplio- poderes para (pie lo representara en todo- >ns negocio-.,

pero id muy picaro, jamás ]<■ dio cuenta de mida! Debido a bis

repetidas instancias de ss verdaderos amigo-. Vivaeota. se re

solvió, al fin, a demandar a ese sujeto, cobrándole oclu, o nueve

mil pesos que le pertenecían, pero, el >ujoin aqm ■:. era tinterillo, ,\

el ji'eito oiiedó pendiente ruando Yivaeda murió!'..

¡.es íibetC-, qae cieno decíanKo pensaba vender el lliforlu

nado Viva *ía. eran más ,[, :j(i(| hermosos volúmenes y ¡Pías, a cual

de topos : .fis intere-ant es. para arquitectos, ingenieros \ construí

bu-e . Era una biblioteca escogida, que Vivaceta se 'bahía ido pro'

cmando desde la edad ''a* b'j años, ha-ta el día de su enferme

dad. Tenía libro- -n castellano, francés e inglés. Aginias de esas

obras no se encontrarían en Chile, ni aún pagándolas a peso de

oro.

J\ usando de -u enfeiuiedad. habían tenido la. ¡iiMjl'-ncia de

irie a oíiecer seis pesos .,or libros que b* habían oosiado cien!
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Comprendienuo e| escultor Blanco, a que-n Vivaceta le ba
hía contado el pi-oycHo de venta, (pie <d deshacerse de su- que
rido.- dbros sería para X'ivaccta una gran pena, que le apresura
ría la muerte, se b- ocurrió una idea para procurarle fondos, y le

pidió su autorización para ponerla «*n práctica.
Vivaceta aceptó, siempre que no fuera cb*sboinds.a para él, v

al día sig*uienle; Planeo, desde bis coluinna:- de] diario "El Fe

rrocarril'', hizo un llamado "A la d,ase obrera, a los amigos y a

los admiradores ce Vivaceta' 7

En ese arlícii.o, después de hace* resaltar los méritos de nues

tro biografiado, de exponer la gravedad "n <{W> Se encontraba su

salud, y la precaria sil nación financiera porque Vivaceta atrave

sar a. Planeo lanzó la ¡(huí de hacer una suscripción pública para

comprarle su biblioteca a-i desgraciado i rqed e<*1 o. dejándola en

si: poder mientras viviera, y p-oando Cspués de so muere, a

joder de la Sociedad de Artesanos La unen que él había mudado.

Esa idea encontró favorable acogida en la opinión pública, lo

que prueba las simpatías de que gozaba Vivaceta.

El primero en adherirse a la suscripción, fué el Ministro del

Inlcior, don Jo-é .Manuel Palmaceda. unión envió a Planeo una

caria con cien pesos; don Miguel Luis Anmnáteg ai inilbieú ,.n

hermoso artículo eiiitorial en El Mercurio de Valparaíso, dula-

do Un Héroe de la Paz, honroso calificativo con que denominó a

Vivaeota. en cuyo artículo aplaudía la idea de la -u- -rlpcién, e

insiaba a los obreros de aquel pnerlo, a -ccuudar el movimiento

de la capital; don Diego líanos Arana toe personalmente a visi

tar a! ilustre enfermo y a dejarle -u óbolo; (huí ICoos-iano Vera

mandó a Planeo una carta de adhesión, y <e ai hirieron también.

entre otras personalidades, lo- señores Ignacio Domeyko. general

Maturana, doctor Allende Padín. Marión Tío---. •!'-,'■ Antonio Tis-

ka. Manuel Renjifo. etc.. etc. .

Planeo estableció agencias en Santiago, para recibir erogacio

nes, y con el mismo objeto comisiono a los señees I.eis Pacheco,

en 'Falca, > Lorenzo Arena-, en Concepción.

En Valparaíso -e reunió un ¿rupo de amigo-, que inició otra

suscripción para socorrerlo.

liesultndo de e.s¡i campaña, fué que al poco tiempo -<* reuniei-on

más de dos mil pesos que le fueron entregados a Vivaceta. y hoy

la Sociedad de Artesanos La Unión posee esa valio-a biblioteca.

Pe paso diremos (pie de esas suscripciones hubo uno en é-ur
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Lago, que s<* quedó con ,-s 1 20.00. v otro en Valparaíso, con más

or doscienl os ! !

\ivaeeta estaba condenado ba.sia ••! último, a ser víctima lo

indi-» iduos de mala fe ! . . .

Con el dinero (pie recibió. Vivaceta respiró: se sintió un poco

:n-'|oi, y sin pérdida de liempo, ein]U'endiii los preparativos del

traoajo (pie pon-aba ofrecer al púbieo. i\las. ya sea poripic su

cerebro se hubiera debilitado a riuisi de la enlcriuedad. jior no

pi der atender personalmente a mis operarios, o bien, yior los ines

pecados inconvenientes con que siempre tropiezan los inventores,

el nuevo eong'omerado que tan buen resultado diera en Valparaíso,
no salía a la medida de sus deseos. Por otra parto, cada vez que

abandonaba el lecho, y so-tenido por do- trabajadores m* hacía con

diic'r al taller domie estaban '.us operarios, aumentaban sus do

lí indas y se exponía a nueves ataques, con grave peligro de su

\ ida . Después de un considerable desembolso de dinero, vióse obli

gado a interrumpir si; obra.

Esta nueva coui i ariedad pi nía al enfermo al borde del se

pulcro. Si a esto agregamos el aislamiento en (pie se encontraba,
rio* la soledad en que pasaba sus horas de martirio, se compren

derá fácilmente, cuánto debía sufrir. Había semanas culeras en

que no veía más caras humanas que las de sus hermanas políticas,

qiu lo asisiían con solicita abnegación.

Enera del escultor Blanco, (pie de cuando en cuando iba a

Hacerle sus visitas, o] único de in discípulos que lo visitaba más

a menudo, era Juan Francisco Avila, y para colmo de desventura.

ese mven murió.

Esto fué un nuevo olpe para Vivaceta. El desgraciado ¡pie

ría a toda costa, acompañar al Cementerio a su fiel discípulo.
Desde entonces formó la resolución ¡le volver a Valparaíso.

sin (pie las súplicas de mis hermanas, ni bis de su- ammos, lo In

cieran desistir, v hubo de trasladarlo al vecino puerlo.

Allá continuó viviendo alguno uño.,, |e ,,, escasísimas en

iradas que le producía una ca-ila edifica'a en el terreno de un

rii o propiel rio .

En sus últimos años. tuvo, siquiera el placer de recibir 'bis

noticias, que llegarían como una gota d<* rocío a o: alma entrisK;-

eida por tantas amarguras.

La Sociedad de Artesanos e Industriales, fundada en Saniia

tiago el año 1s77 y presidida por rn honor- (iitusia-la. >■! p'e--

tig.oso ob:er-i imeruetor ibui '.ouizi .ilu'-d'-. a quien la Ca-e



obrera -anl laguina le di-be mucho, tuvo por objeto *d socorro mu

tuo, y propender a la instrucción d<d pueblo, por medio de la-.
E cáela s Nocturnas

.

Al efeeio, ah-anzó a f umlar en diversos barrios de la capital,
cuno de estos osl a bJecimient os de instruo-dón. qlIe funcionaban en

n i ligníticas con (lición es .

Esas «■sciielas Ib-vaban el nombre de divcr-a- personalidades
del país, la-nefaetoras <)>■ la clase obrera, y una de ellas, haciendo

justicia a los méritos de Vivaceta. llevó >u nombre, con orgullo.

Para esa escuela hizo el artista-pintor ¡.Ion Pascual Ortega un

retrato al óleo, de cuerpo entero, tamaño natural, que representa
a Vivaceta; reí ralo que citando esa escuela se concluyó, fué obse

quiado a la .Sociedad de Artesanos La Unión, donde hov se en

cuentra adornando Ja sala de sesiones del Directorio.

Después, cuatro o cinco meses ante- de fallecer, recibió tanr

! ién la nolicia de haber sido propuesto, cu Cetubr.- de 1-sq como

Miembro Honorario del Instituto de Ingenieros ¡le Santiago, lo

cual fué la consagración postuma de su tálenlo arlisiico.

Esa propuesla. redactada en términos muy honrosos para el

artista, fué firmada por el Presidente de ese Instiuiio. don Da,;:.-:

Pairos. Crez, y por los ingenieros y arquitectos, señores José Luis

Coo. líuperto Solar C. Cuilleimo Lira 17. 11. Oppi. Macario Sie-

rralta, Juan Dazarela. Manuel A. Rojas X.. Carlos Dono-o Cride,
Juan Pasterrica y Telé-foro Mandiola.

Dos meses antes de morir, mandó a cierta persona a pagar el

arriendo del piso de su casa, y aquel hombre de alma negra, se

fugó con el dinero !

Se le anunció (pie se le iba a rematar el odiiicio. y e-e noticia

fué para Vivaceta la puñalada final; desde entonces s-- le vio tris

te y abatido por demá-.

VivaeoCt. que tenía un corazón de brillantes, por más ,pa,. fe

habían robado tantas vece-., no podía creer que hubiera gente tau

ma'.vada. y sido vino a convence-e. cuando un miniero de fe le

hizo la primera notificación.

rin vano su- compañeros «pie lo idolatraban, hicieron -u-eríp-
i iones y funcione- teatrales en su beneficio y le remitieron ei di

nero necesario nara que se pu-.era termino a la ejecución y la

cobranza .

su espíritu decayó, y únicamente pen-
■ en abandonar este

inundo.

El sábado 21 de Febrero de eMl. a ,..- 11 A. M.. dejé, d.- ex!-
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tir en Valparaíso, en la calle Waddington, a los ó] años de edad,

después de haber cumplido como Inicuo su misión en esta tierra.

En Santiago, al saberse \ñ fatal noticia, se reunió extraordi

nariamente el Directorio de la Sociedad de Artesanos La Unión,
y designó una comisión para que se trasladara a Valparaíso ^ re

presentarla en los funerales, cuya comisión fué compuesta de los

señores José Raimundo Cerda. Vicepresidente d,. la Institución;

losé Agustín Conzález. Pantaleón Vedi/ Silva, Narciso Concha y

Daniel Hernández, quienes fueron portadores de una eoroua.

La 4.a Compañía de Bomberos Se hizo cargo de los funerales.

y dio sepultura a los restos en su mausoleo, el Domingo 'J"J en la

noche. El cortejo fué tan numeroso, que tuvo un parecido con el

de don Juan Agustín Cornejo, según se dijo por personas que pre

senciaron ambos funerales.

En el Cementerio hicieron us0 de la palabra, los señores Vi

cente Hidalgo, en representación de la 4.a Compañía de Donille

ros: don Máximo Moyano, don José Agustín González y don Pan

taleón Veliz Silva, estos dos últimos a nombre de la Sociedad de

Artesanos La Unión de Santiago. El señor Veliz Silva leyó una

sentida composición en verso

El corresponsal de El Ferrocarril del Sur, de Curicó en una

correspondencia enviada desde Santiago, dando cuenta de] falle

cimiento de Vivaceta, decía:

"Héroe del trabajo! Anl es que el olvido de tus conciudadanos

vaya como un viento helado a soplar sobre fu tumba, permite que

un admirador di* tu talento y de lus virtudes, te dé el adiós de

despedida !
"

El olvido no se hizo para Vivaeeia; no podía serlo.

Hoy después de 2h años ¡pie él falleció, la obra ¡l¡* ese após
tol perdura aún. La semilla que él sembró.—La Sociedad die Ar

tesanos La Unión,—se ha desarrollado lozana y robusta, y ronii-

náa desafiando a los tiempos, a través de más de medio -agio.

En el salón de sesiones del Directorio de esa Corporación, su

retrato de cuerpo culero se alza severo, niagcsiunso. como indi

cando el camino a los actuales Directores; ];i Escuela Nocturna de

esa Sociedad, lleva su nombre: e igualmente lo llevan, la respeta

ble Sociedad de Carpinteros y Ebanistas, y una Avenida de esta

misma capital.
El nombre de Vivaceta, de ese Héroe de la Paz, como lo llamó

une de nuestros más grandes hombros públicos,—Ainiinálegui ; de]

Franklin chileno, como lo denominó el escullo) Blanco no ha caído



al olvido: ha pa-ado ■„ la historia, y -n nombre ■•« bendecido ñor

lona la clase obrera de (hile.

Solo falla ipu- el bronce inmortalice -u figura!

Para terminar, diremos ¡pe* desg'rneiadamente lo- e-stos de

Vivaceta, se perdieron .

La, Unión, ¡pie como «*.s de comprenderlo, es la má- reconocida

a los servicios que prestó Vivacda, el año 1H0:] bizo activas ges

tiones ante lH 4.a Compañía de Bomberos <],, Valparaíso, para que

le hiciera i-inreg-a de p,s resi os. a fin de trasladarlos a santiago y

depos.it arlo- en un nicho perpetuo del Mausoleo de dicha Sociedad,
donde quedaran perennemente confiados al cariño y respeto de sus

consocios; pero se le contestó que en varias traslaciones de restos

que esa Compañía había hecho ¡*n su Mausoleo, no -e sabía dónde

lia dan quedado lo- de Vivaeeia.

Probablemente quedaron en el osario de dicho Mausoleo, con

fundidos con los de -ns demás abnegados compañero- de ¡*sa Com

pañía de Bomberos. ("1 )

ARTURO BLANCO A,

(Ande-. i':¡77.)

Santiago. .'¡II de Septiembre ¡le lOlli.

(1).—Gran parte de este trabajo, ha sido hecho tomando da

tos, y aún copiando párrafo- culeros, entre otras, ele las siguientes

fuentes :

PLUTARCO DE LOS JÓVENES ARTISTAS, obra publicada

por D. José Bernardo Suárez, el año 1878 ; artículo sin firma, pu
blicado en el periódico "El Precursor", de Mayo 20 de 1882; "Me

moria Histórica de la Sociedad de Artesanos La Unión'-, escrita

por don Pantaleón Veliz Silva, en 1889 ; correspondencia enviada

desde Santiago, el 24 de Febrero de 1890 a "El Ferrocarril del

Sur", de Curicó, y firmac'a: "El Corresponsal"; una serie de

cuatro o cinco artículos sobre Vivaceta, publicados en el periódico
"Las Novedades" de Santiago, desde el 24 de Marzo de 1890. por

el escultor don José Miguel Blanco, que fué amigo íntimo de Vi

vaceta; y artículo del doctor don Francisco Galleguillos Lorca,

publicado en el periódico "La Voz de la Democracia", dfe Val

paraíso, el 20 de Agosto de 1897

Otros datos interesantísimos nos han sido proporcionados por

el ilustre poeta obrero, don Pantaleón Veliz Silva, quien los ob-



tuvo de los señores Luis Pacheco Estay y Exequiel Calé (este úl

timo de Valparaíso), para una biografía completa de Vivaceta,

que desde hace años tiene en preparación el señor Veliz Silva.

Los señores Pacheco y Calé, conocieron mucho a Vivaceta.

A. B. A.



DISCURSO DEL POETA OBRERO DON PANTALEÓN VELIZ

SILVA, PRONUNCIADO EN LA SEPULTACIÓN DE

LOS RESTOS DE DON FERMÍN VIVACETA, A

NOMBRE DE LA SOCIEDAD DE ARTESANOS

"LA UNION" DE SANTIAGO

(Poesía escrita en el tren en marcha, durante el trayecto de

Santiago a Valparaíso)

llénie aquí, reverente anl o la fosa

Que aguarda las cenizas venerandas

De quien su vida consagró al servicio

De los hijos del Pueblo y de la Patria...

No puede el hombre concebir idea-

Xo tiene inspiración la mente humana:

Xo hay concierto ni voz que tengan eco.

Xo hay a.rnionía cuando llora el alma!

Sólo hay un ideal, puro y bendito

Que aquí reúne a la familia hermana :

Venir a tributar su adiós postrero

Al ser querido que a la tumba baja!
(diando su noble corazón latía

Ayer no más, cuando su voz se alzaba

Allá en el seno de un naciente grupo

Que a la vida social -e presentaba.
Buscando en el esfuerzo colectivo

De los hombres que luchan y trabajan.

La grave solución de e-e problema

Que todavía, sus secretos guarda.
Se pudo entonces apreciar la obra

Magna v difícil, la tarea ingrata

Que en constante labor llevó a la cima

bisa figura de gigante talla.



Que enlre el Andes y el mar tuvo por cuna

Esa ribera que el Mapocho baña;

Donde ha dejado luminosa hueda

Donde su nombre en-alzarán mañana

L¡>- hijos del irahajo. agradecidos
Por los servicios ¡pie presió a su causa.

Con sus luces, su tiempo y su fortuna,

(.'no el ejemplo de su vida honrada ! . .

Sí: Fermín Vivaceta fué, señores,
El primer adalid de e-a cruzada

Qu¡* hoy encontramos, para bien del pueblo
En Chile por doquier ramificada:

extendiendo sus redes cual cadena

Que a los obreros unifica y ata.

Con vínculos de afecto respetuoso

Que sanciona la idea societaria...

Ese apóstol fué. ¡pie e] evangelio

Social
y democrático enseñara

Tomando de Bilbao bis doctrinas

V de Carlos Fourier esa palam-a

Que pelo lo renueva y perfecciona
Pr¡.' ando al mundo de que el mundo marcha!

i Sombra ¡pno ida ! [{eposad tranquila:
I. a 'ierra que te sirve de mocada

Leve te sea: los (pie Mi día í'llcí <>n

Tus cou-ocjos y amigos, jo- ene guardan

De tu grata memoria algún recuerdo

Al cielo elevarán tierna plegaria...
llode.slas flores, cual tu vida fuera.

Peienneiiiente cubrirán 1u lápida:

(Acaso faltará una mano amiga

Que venga cariñosa a colocarlas .'

Las almas generosas nunca olvidan

La deuda contraída siempre pagan

Con el aroma de cternal recuerdo.

Con el tribuio de ferv'enie. lágrimas;...
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DON ARTURO BLANCO A.

Al terminar la lectura del presente folíelo, ¡os abajo firma

dos. miembros de la comisión designada por ¡*1 Directorio de la

Sociedad de Artesanos "La Unión". para informar -obre la Bio

grafía de don Fermín Yivac¡eta que el señor Blanco envió al Di

rectorio, a principios de Enero cliel presente año. estimamos ne

cesario manifestar, que impuestos con todo detenimiento del tra

bajo en referencia, como así mismo, del niforme de 7>s señoreo

Avondaño y Ytilonzuola. emitido hace vario- años s ,;ire dicho.

trabajo, no pudimos por menos que informar, recomendando al

Directorio, encarecidamente, la impresión en un folie:., de tan

importante Biografía .

MI Directorio aceptó nuestro informe, y por unanimidad, tan

to como un homenaje a la memoria venerada del iniciador y fun

dador de nuestra Sociedad, y del primor Presidente oue ella tuvo.

cuanto por <d mérito do la ohrn de] señor Blanco, que es intere-
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santo -ni conocida por toda la clase obrera del país, acordó mal,

dar imprimir dicha Biografía» por cuenta de la Sociedad! y i A

una edición numerosa b.000 ejemplares1!, comisionándonos pa f

llevar a la práctica dicha impresión. ^
Llevado el trabajo a feliz lérmino. de lo cual nos feliei;

mos. y como una muestra de gratitud al señor Planeo, -olo r,

resta presentar al autor.

Lorenzo Faure M,

Presidente de la Comisión.

Lorenzo Pérez E.

Vocales.

Juan B. Silva M.

Santiago. 21 de Agosto de L2Í-I4.

Manuel Alfarc



NOMINA de los Presidentes que
ciedad de Artesanos "La üuion"

1862.—Fermín Vivaceta.

lHíj.'L— Fermín Vivaceta.

1864.—Joaquín Díaz.

I86Ó.—Joaquín Díaz.

'866.—José Santos Valenzuela.

1867.—Ángel Sassi.

1868.—Fermín Vivaceta.

1869.—Hipólito Aeevedo.

1 870.—Hipólito Aeevedo.

1871.—Hipólito Aeevedo.

1872.—José Miguel Basulto.

18?:!.—José Miguel Basulto.

1874.—Pascual Lazarte.

1875.—Pascual Lazarte.

1876.—José Agustín González.

1877.—José Miguel Basulto.

1878.—Marión Ross.

1879.—Pascual Lazarte.
1880.—Pascual Ortega.
1881.—Pascual Ortega.
1882.—Manuel Hidalgo.
1883.—Manuel Hidalgo.
1884.—Manuel Hidalgo.
1 885.—Manuel Hidalgo.
1886.—Manuel Hidalgo.
1887.—José Miguel Muñoz.

1888.—Victorino Stella.

188!).—Victorino Stella.

1890.—Tristán Cornejo.
1891.—José Agustín González.

1892.—Pantaleón VéjUz Silva.

1893.—Pantaleón Veliz Silva.

1894.—Victorino Stella.

189Ó.—Pantaleón Veliz Silva.

1896.—Francisco 2.o Ubeda,

1897.—Francisco 2.o Ubeda.

1898.— Leonardo Jiménez.

1899.—Leonardo Jiménez.

1900.—Aniceto Valdés.

NOTA.-Entr» los anoa 1S72 • 1891, fui

A cana» de la enfermedad del señor Vareas, preS
IHntaleón Vclii Silva.

han dirijido la marcha de la So-

desde sn fundación hasta la fecha

1901.—Leonardo Jiménez.

1902.—Victorino Stella.

1903.—Anacleto Olivares (Re
nunció y fué reemplaza
do por don Arturo Blin;.

1904.—Ai turo Blin.

1905.—Gaspar Olea.

1906.—Manuel Anguita.
1907—Jcsé Luis Quezada M.

1908.—Pantaleón Veliz $'úv&.

(Renunció y fué reem

plazado por don Gaspar
Olea).

1909.—Onofre Avendaño F.

1910.—Manuel Anguita.
1911.—Onofre Avendaño F.

1912.—Onofre Avendaño F.

1913.—Daniel A. Guerra B.

1914.—Luis Correa Ramírez.

191ñ.—Luis Correa Ramírez.

1916.—Reginaldo Morales.

1917.—Reginaldo Morales.

1918.—Arturo Blanco A.— (Re
nunció y fué reemplaza
do por don Carlos Nar-

váez I.)

1919.—Carlos ^7lrváez I.

1920.—Luis Correa Ramírez.

1921.—Reginaldo Morales .

1922.—Carlos Xarváez I. (.Re
nunció y fué reempjla-
zado por don Reginaldo
Morales, quien también

renunció, siendo reem

plazado por don Carlos

Arias M.)

1923.—Manuel Anguita.
1924.—Manuel Aneuita.

Presidente don Tadeo Vargas, durante ur. añe

¡dio casi todo ese per.odo, el Vr-presidente den



FOLLETOS DEL iHSMO AUTOR

(Publicados)
1.—ONOFRE AVENDAÑO—Ligera reseña sohre sus

pios, su vida social, política y literaria (19031
■

2- -Reseña Histórica de la Sociedad de Socorros Mutuos

dad y Trabajo", desde su fundación hasla el pi

(1893-1897) =

3.—Catálogo de las Obras de la Biblioteca de la Sociedad j^u»

dad y Trabajo" (19071;
4.—Cartas del Escultor don José Miguel Blanco, enviadas a sai

familia desde sus estadas en Europa.— (Recopilación).—
(1907) ;

5.—Manifiesto a nuestros amigos y correligionarios de la 3.a Co

muna Demócrata (1909) ;

6.—REFUTACIÓN A UN FOLLETO SOBRE ASUNTOS POLÍ

TICOS (1909);
7—Memoria de la Socieóad "Igualdad y Trabajo", correspo,

cliente al año 1909 ;

8.— Importancia de las Sociedades de Socorros Mutuos.—Sus b<

neficios materiales y morales,—Conferencia duda en la So

ciedad "Igualdad y Trabajo" (1911);
3.—Biografía del Escultor don José Miguel Blanco.—Tirada apar

te del trabajo publicado en la revista oficial, Anales de la

Universidad de Chile, Tomo CXXXI, año 7().o, correspondiem
te a los meses de Julio y Agosto de 1912;

10—BIOGRAFÍA DEL CANDIDATO OBRERO A DIPUTADO,
DON ZENÓN TORREALBA.— (Escrita en colaboración de

don Bernardo Quiroga.) (1315) ;

11.—Estatutos de la Sociedad "Igualdad y Trabajo", aprobados
por el Supremo Gobierno.— (Obra hecha en colaboración de

don Manuel Hidalgo) .—(1916) .

(PRÓXIMO A PUBLICARSE;

1.—Fundación del Museo de Bellas Artes; "El Tí

y El Escultor Blanco. (Trabajo publicado n

la Revista Chilena de Historia y Geografía).

<TX PREPARACIOX)
1.—TREINTA AÑOS DE VIDA DE LA SOCIEL.Au UUAL-

DAD Y TRABAJO" (1893—1924);
.2.—LA ESCULTURA EN CHILE, desde sus orígenes hasta el

presente.


